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			Trono de poder es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.
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1 
Kyle


			La verdad no es lo que ves. Es lo que interpretas.

			No existe una verdad íntegra o una realidad perfecta. Existen las personas y los intereses.

			Existe la paz y la guerra.

			Existe el perder y el ganar.

			He recorrido un largo camino en mi búsqueda por la auténtica verdad: la mía propia, la que me arrebataron hace treinta años.

			Cuando me convirtieron en una máquina, nunca pensaron que me volvería en contra de ellos y que los destruiría desde dentro.

			Me subestimaron.

			Me encanta cuando lo hacen. Significa que voy a pasármelo de escándalo haciéndolos pedazos, crujiéndoles los huesos y viendo cómo la sangre brota por cada uno de sus agujeros.

			Así funcionan las cosas para mí, esa es mi realidad. Y nadie va a ser capaz de detenerme.

			Ni siquiera la muerte.

			Puede intentarlo, pero he llegado demasiado lejos como para que me intimide algo tan insignificante como morir.

			Cuando caiga voy a llevarme hasta el último de ellos conmigo, con sus nombres y títulos incluidos.

			Si desaparezco de este mundo, ellos también lo harán. Si me vuelvo una sombra, ellos también lo serán.

			Esta es mi resurrección.

			Estoy delante de una mansión gigantesca en una zona apartada de Brooklyn. Los muros son lo suficientemente altos como para que nadie pueda asomarse. No hay ningún edificio alto a los alrededores, lo cual es un movimiento estratégico para descartar posibles francotiradores. Los bordes de los muros están equipados con alambrada como en un campamento militar, y varias cámaras colocadas en intervalos regulares por las paredes parpadean en rojo.

			Si doy un paso al frente, me veré rodeado de guardias que no dudarán en dispararme un centenar de veces solo para asegurarse de que, en efecto, han acabado conmigo.

			Se lo toman tan en serio que ni siquiera podría hacerme el muerto con los de su calaña.

			Tras cometer sus crímenes, sabían que tenían que esconderse en palacios como estos, en los que están completamente a salvo del mundo.

			Pero no de mí.

			Jamás de mí.

			Doy un paso adelante para colocarme justo en frente de la entrada. No se abre, pero tal y como esperaba, escucho el retumbar de unos pasos nada sutiles a mi espalda. Nunca aprendieron a cubrir sus huellas como les enseñé.

			En fin. Supongo que no se puede transformar a un soldado en un asesino.

			—Pon las manos en alto —brama uno de los guardias con un marcado acento ruso.

			Hago lo que me dice porque, aunque morir no me asusta, sería un puto desperdicio que la causa de mi muerte fueran unos agujeros en la espalda. No solo eso: el que se llevaría el mérito por haber matado a la leyenda que soy sería este peón ruso. Una puta vergüenza, ya te lo digo. No sería capaz de mirar a mi padrino a la cara nunca más.

			No es que lo haya hecho en el último par de años. Aunque esa es otra historia trágica que no viene a cuento ahora.

			El chasquido de un arma suena a mi espalda antes de que vuelva a hablar:

			—Pon las manos detrás de la cabeza y date la vuelta despacio. Un movimiento en falso y esparzo tus sesos por el suelo.

			Me doy la vuelta y, como era de esperar, son tres. Dos de ellos sujetan sus armas en el costado mientras su líder, un guardia veterano con facciones desagradables y un bigote asimétrico que es más cómico que intimidante, apunta en mi dirección con un AK-4.

			El arma que ha elegido desde luego que es de todo menos cómica.

			En cuanto me ve la cara, abre los ojos con sorpresa y duda por una fracción de segundo.

			Con esa única oportunidad me basta.

			Cargo hacia delante y le golpeo con el codo en la garganta. En el momento en el que afloja el agarre del AK-4, se lo quito y luego me saco la pistola de la cintura.

			Los otros dos soldados pierden un buen rato paralizados por la sorpresa. Para cuando me apuntan con sus armas, ya les estoy encañonando con el AK-4 y mi pistola a la cara.

			—¿Acaso no os dije que un momento de duda es suficiente para que os maten? —Miro fijamente al guardia veterano porque lo conozco de antes (a él y a su bigote espantoso). Estos son reclutas nuevos, con pinta de haber salido hace nada de sus años de adolescencia.

			Él maldice en ruso y luego vuelve a hablar en inglés:

			—¿Qué estás haciendo aquí, Kyle? ¿No podías mantenerte alejado, joder?

			—Muestra respeto ante este vor, paleto. —Sonrío y él vuelve a maldecir.

			Odian que un británico (y, por ende, alguien que no es ruso) recibiera dicho título por parte su antiguo Pakhan. Como nadie pueda arrebatármelo, eso hace que me odien todavía más.

			El odio no importa. Mi objetivo, sí.

			Convertirme en un miembro del grupo de élite de una organización que me importa una mierda forma parte de un plan que por fin empieza a dar sus frutos.

			Le hago un gesto con el extremo del AK-4.

			—Ahora llévame con tu jefe.

			Infla el pecho y el bigote se le mueve como si participara en el movimiento.

			—¿Por qué tendría que hacer eso?

			—Igor y yo tenemos una guerra que empezar.
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2 
Rai

			Si el poder se te escapa, no tienes nada.

			No se trata solo de estar en la cima. Si estás lo suficientemente arriba, nadie te toca a ti ni a tu gente. Nadie se atreve a mirarte, y cuando lo hacen, están cegados por la intransigencia que proyectas hacia ellos.

			Por eso nunca he parado, ni lo haré.

			Cuanto más subo de rango, más me respetan, y algún día todos se postrarán ante el apellido de mi abuelo.

			—Somos Sokolov, Rai —me dijo una vez—. No nos arrodillamos. Lo hacen los demás.

			Con sus palabras marcadas en lo más profundo de mi corazón, bajo las escaleras.

			La casa es enorme, como era de esperar de un complejo neoyorquino de la Bratva. Las amplias escaleras de mármol conducen a un gran vestíbulo con suelo de mármol claro. El sofá chéster del centro, las columnas, e incluso la alfombra, están ribeteados en oro. Los techos son abovedados, y en el medio hay una pintura de ángeles luchando contra demonios. Es algo que normalmente hace que los visitantes se detengan y observen con atención los detalles intricados de la imagen.

			Aunque normalmente también es lo último que ven antes de que «se encarguen de ellos». Además de invitar a nuestros socios, también invitamos a nuestros enemigos.

			Cielo e infierno. Ángeles y demonios.

			Dedushka, mi abuelo, era así de poético, lo cual no debería haber sido una sorpresa teniendo en cuenta sus orígenes. No solo era el líder de una de las ramas más exitosas de la Bratva en Estados Unidos y en Rusia, sino que sus raíces se remontaban a los inicios, al final de la Segunda Guerra Mundial.

			Yo formo parte de ese linaje.

			De hecho, ya soy la única que puedo protegerlo.

			Hoy he optado por pantalones de vestir negros que me dan un aire autoritario. El abrigo beige me cuelga de los hombros, sin ponérmelo del todo. Es una excentricidad que aprendí de dedushka. Llevo el pelo rubio recogido en un moño elegante. Mi maquillaje no es llamativo, pero llevo varias capas, lo que me hace aparentar tener más de treinta años, en lugar de veintiocho.

			Ser joven es una debilidad en el mundo de los vory, y no pienso permitir que se aprovechen de ninguna de mis carencias.

			Me detengo al ver una cara radiante a los pies de la escalera. Anastasia, mi prima segunda, sonríe cuando me ve, revelando unos dientes perfectamente rectos, y pequeñitos. De hecho, todo en ella lo es: desde la nariz hasta los labios, también su figura. Lo único grande son sus enormes ojos verdes. Es como mirar directamente a un apacible océano tropical.

			Lleva un modesto vestido de manga larga que le llega por debajo de las rodillas. Su pelo rubio, varios tonos más claro que el mío, está recogido en una impecable coleta baja con un lazo largo. Como de costumbre, ni un solo gramo de maquillaje cubre su rostro. Su sonrisa flaquea por un segundo, y todas mis alarmas se disparan a la vez. La mamá osa sedienta de sangre que hay en mí sale a pasear.

			—¿Qué ocurre, Ana?

			—Es que… —Sacude la cabeza—. Nada, Rai. Que tengas un buen día.

			—Ana. —Hablo con mi tono serio, el que sabe que nadie debe desafiar—. Puedes decírmelo ahora, o podemos quedarnos aquí todo el día hasta que lo hagas.

			Se muerde el labio inferior, mirándome por debajo de sus gruesas pestañas naturales. Eso debería significar que está a punto de soltarlo.

			Desde que me trajeron al mundo de los vory, siempre pensé que solo tenía a dedushka, y que con eso bastaba teniendo en cuenta que era el Pakhan de la Bratva.

			

			Pero entonces, mi tío abuelo Sergei, el hermano menor de dedushka, trajo a Anastasia a vivir con nosotros. La primera vez que la vi, yo tenía trece años. Ella solo cinco. En aquella época me miraba como si viera el mundo, como si yo fuera la salvadora de la vida que llevaba antes.

			Nos convertimos en mejores amigas al instante; o más bien, me convertí en su protectora, era demasiado frágil como para enfrentarse al mundo.

			Quince años más tarde, sigue viéndome igual que antes.

			Me acerco a ella, dejo caer el bolso a un lado y trato de eliminar la severidad de mi tono. Anastasia confía en mí, pero también me contó que puedo llegar a dar miedo, no a ella, sino en general.

			Eso es lo último que quiero que sienta mi Ana por mí, pero si es lo que hace falta para protegerla, no solo daré miedo: haré volar el puto mundo entero en pedazos.

			Le coloco una mano en el hombro y la acaricio suavemente.

			—Sabes que puedes contarme cualquier cosa, ¿verdad?

			Ella asiente dos veces.

			—Entonces, ¿por qué no me lo dices?

			Anastasia vuelve a morderse el labio inferior.

			—¿No te vas a enfadar?

			A diferencia de la mayoría de los vory, los cuales tienen un marcado acento ruso, ella habla inglés con un acento americano perfecto, probablemente porque le he estado enseñando desde que éramos crías.

			—Nunca me enfadaría contigo. —Le regalo la que probablemente sea el tipo más amable de sonrisa que puedo ofrecerle a nadie.

			—Papá ha dicho… ha dicho…

			—¿Qué?

			Traga saliva.

			—Ha dicho que tengo que prepararme.

			—¿Prepararte para qué?

			—Ya sabes.

			—No, a menos que me lo digas, Natyshka. —Uso su apodo cariñoso ruso porque responde mejor cuando lo hago.

			—P-para… casarme.

			

			—¿Para qué? —Grito y ella da un respingo; se le tensan los hombros bajo mi contacto. Maldigo para mis adentros por asustarla y tardo un buen rato calmarme—. ¿Te ha mencionado con quién quiere casarte?

			Sacude la cabeza una vez mientras se mira los zapatos planos.

			—Solo ha dicho que tengo que prepararme. ¿Eso… eso significa que no puedo seguir estudiando?

			Se le rompe la voz con la última frase. Hay pocas cosas que me afecten tanto, y Anastasia encabeza la lista. Verla sufrir es como si me arrancaran una de las extremidades del cuerpo.

			Le levanto la barbilla y ella me mira con expresión derrotada. No hay lágrimas porque se ha criado para ser la hija perfecta de un vor desde muy temprana edad.

			Para ella, llorar no es una debilidad como la considero yo. En el diccionario de Anastasia, las lágrimas no son son propias de una señorita y no deberían mostrarse en público.

			El hecho de que quiera expresar su tristeza, pero que no pueda, se me clava aún más hondo.

			Fuerzo una sonrisa, peinándole el pelo hacia atrás.

			—No tienes que prepararte para nada. Hablaré con el tío abuelo, y nada de esto ocurrirá.

			Se le ilumina la cara.

			—¿En serio?

			—¿Alguna vez te he hecho una promesa y no la he cumplido?

			Su expresión se ilumina.

			—Nunca.

			—Vete a estudiar y no te preocupes por esto. Como tienes exámenes dentro de poco, no hace falta que vayas a la empresa.

			—Quiero hacerlo.

			Ana ha estado haciendo prácticas en V Corp durante casi un año ya. Estudió ingeniería informática, lo cual todo el mundo considera inútil en nuestra línea de trabajo. Yo fui quien la impulsó porque es algo que eligió libremente y sin ataduras. Es una genio de los números y hubiera sido un desperdicio no aprovechar ese talento.

			—Como prefieras. ¿Dónde está el tío abuelo?

			—Está en el comedor… pero puede que prefieras no entrar ahí. Papá está teniendo una reunión con el resto de los vory.

			

			—Cómo no. Déjame adivinar: ¿Mikhail está ahí dentro?

			—Emm… sí.

			¿Por qué no me sorprende que el tío abuelo saque el tema del matrimonio cuando esa alimaña está cerca?

			—Vuelve a tus estudios, Ana. No dejes que nada de esto te afecte.

			Ella duda, pero luego suelta abruptamente:

			—Ten cuidado. Ya sabes que no les gusta que estés ahí dentro.

			—Menos les va a gustar después de hoy.

			—Rai…

			—No te preocupes. Tendré cuidado —le digo para tranquilizarla, aunque ya estoy planeando una guerra.

			Ella da un paso al frente y me abraza.

			—Cuídate, Rayenka.

			Luego sube la escalera con pasos moderados.

			Nunca me ha gustado mi apodo cariñoso ruso, a menos que sea Anastasia quien lo use. Cuando vine a vivir con dedushka, insistía en que mi madre me había llamado Rai, que en realidad era un diminutivo de Raisa, un nombre ruso. Se inventó toda esa historia solo para poder ponerme un apodo en dicho idioma.

			Desde que murió, Anastasia es la única que me llama así. Bueno, y el tío abuelo Sergei cuando no está enfadado conmigo. Digamos que hoy no va a usar ningún apodo cariñoso porque estoy más que preparada para arruinar su reunión.

			A la que no estaba invitada…otra vez.

			Después de la muerte de dedushka hace siete años, Ivan, el sobrino del abuelo a quien había criado como su propio hijo, deseaba tanto el poder que no solo intentó matarme a mí, sino también a su propio tío, Sergei.

			Pasé por un auténtico infierno, trabajando entre bastidores y organizando reuniones con el grupo de seguridad, el grupo de apoyo y los cuatro brigadieres que son el brazo ejecutor de los vory. Llegué incluso a reclutar a los poderosos boyeviks, en quienes los líderes de los brigadieres confiaban más que en su propia familia.

			Dedushka me dejó una lista negra que contiene los nombres de personas influyentes con los que los vory tienen trato. Dijo que quien tuviera esa lista está destinado a gobernar. Ni falta hace decir que cualquier miembro de la hermandad me habría matado antes de permitir que una mujer reinara sobre ellos.

			No es que yo quisiera, pero dedushka me confió el apellido familiar. Mi misión en la vida es proteger el honor de mi familia. Que haya nacido mujer no significa que vaya a permitir que nadie me pisotee.

			Pero como sabía que cualquier resistencia nos costaría la vida a Ana, a mí y al tío abuelo, le entregué dicha lista. De esa forma, Sergei Sokolov se convirtió en el actual Pakhan. El jefe. El líder de la hermandad.

			Al menos de puertas para afuera.

			Solo el tío abuelo y yo, junto con los miembros más leales de nuestro grupo de élite, sabemos que tiene cáncer de pulmón, contra el que lleva luchando meses.

			En el momento en el que el resto del grupo de élite se entere, todo se irá al traste. El Pakhan no puede ser débil. No puede liderar a los vory si no puede mantenerse en pie.

			Lo asesinarían y luego tendría lugar una guerra sin cuartel entre los cuatro brigadieres, los reyes que realmente aportan dinero a la hermandad. Es posible que los líderes del grupo de seguridad se unan también. Será una lucha de lobos contra lobos, y una cosa es segura: a Anastasia y a mí nos obligarían a casarnos con miembros de sus familias o nos matarían en caso de desobediencia.

			Teniendo en cuenta mi carácter indomable, está claro que a mí me matarían.

			No hay forma en este mundo en la que consigan echarme de la hermandad que prosperó con dedushka. Él empezó este legado, y yo continuaré defendiéndolo.

			Mientras el tío abuelo ha estado al mando, yo he ido ascendiendo puestos en V Corp. Es la tapadera legal de la hermandad, y por ella circula una gran cantidad de dinero con el que se cubre la mayor parte de asuntos fiscales.

			Hace un año le arrebaté el puesto de director ejecutivo a un codicioso socio de los vory. En poco tiempo, las ganancias netas de V Corp aumentaron un cincuenta por ciento, y seguirán creciendo en el futuro.

			El tío abuelo es el CEO, pero solo de cara a la galería. En realidad, todo el trabajo recae sobre mis hombros.

			Aunque nunca lo he considerado una carga, pues es mi forma de reclamar un sitio en su mesa. El tío abuelo empezó a invitarme con orgullo a las reuniones de los vory, dados los logros que presentaba a la hermandad, pero no a todas ellas, aparentemente, ya que a esta no estaba invitada.

			Respiro hondo y me planto frente al comedor. Sus puertas dobles están ribeteadas con ornamentación dorada, y uso el intricado diseño como una oportunidad para meditar.

			«Muy bien, guerra. Allá voy».

			—Señorita Sokolov. —Me detengo al escuchar mi apellido a la izquierda. Miro a Vladimir, o Vlad, como me gusta llamarle.

			Es parte del grupo de élite, un sovietnik, el cual es esencialmente el coordinador principal entre el Pakhan y los cuatro reyes. Juega un papel importante manteniendo la paz entre los cuatro brigadieres, y se asegura de que aporten beneficios a los vory.

			Vlad es el único miembro del grupo de élite en el que confío, o más bien confío en su lealtad. Lo trajo dedushka, y ha ido escalando puestos hasta convertirse en quien es hoy en día.

			Al igual que yo, quiere mantener el apellido de dedushka en el poder.

			—Buenos días, Vlad.

			—Llámeme Vova o Vlodya, señorita. No use apodos estadounidenses conmigo. —Habla con acento ruso, pero no es tan marcado como el del resto de la hermandad.

			—Usaré lo que me dé la gana.

			Él gruñe en respuesta. Lo hace mucho: responde gruñendo y resoplando. Es excesivamente inquietante, y eso se nota especialmente cuando expresa lo mucho que le desagrada mi mitad estadounidense, o cómo esa mitad se dirige a él.

			Vlad normalmente es una persona gruñona, pero intensa, que espeta órdenes a sus soldados con un tono que está destinado únicamente a ser obedecido.

			

			También tiene el aspecto que va con su personalidad malhumorada. No soy bajita en absoluto, pero él es tan alto y corpulento que me tapa la vista cada vez que se pone delante de mí. Hace que la chaqueta de su traje parezca de juguete en su cuerpo, y la barba le da un aire aún más intimidante.

			—Ahora aparta, Vlad. Tengo una reunión a la que asistir.

			Sus pequeños ojos claros no se inmutan, pero se coloca entre la puerta y yo.

			—No está invitada.

			—Aun así tengo algo que decir.

			—Creo que es mejor si se guarda las palabras para usted, señorita.

			—¿Sabes una cosa, Vlad? Me da igual lo que tú creas.

			—Señorita.

			—Vlad. —Le devuelvo la misma mirada impenetrable.

			—No quiere estar ahí dentro.

			—¿Por qué no?

			—Están los cuatro reyes.

			—Cuantos más, mejor. Todos tienen que escuchar lo que tengo que decir.

			Él refunfuña.

			—No puede socavar la autoridad del vor delante de ellos. Es una señal de debilidad.

			—Ya lo sé, y por eso mismo no intento contrariarle delante de ellos, pero si crees que voy a dejar que le coman la cabeza mientras me quedo calladita y de brazos cruzados, entonces es que no conoces a Rai Sokolov.

			—¿Comerle la cabeza?

			—Quieren quedarse con Anastasia. El tío abuelo le ha dicho que se prepare para casarse, ¿y sabes quién está detrás de esto? Esos cuatro malditos reyes de los cojones, porque el tío abuelo no querría casarla.

			La expresión de Vlad no cambia, pero dice en un tono monótono:

			—No.

			—¿Qué quieres decir con «no»? No puedo permitir que obliguen a Ana a casarse. Tiene veinte años, joder, es una niña que ni siquiera entiende el mundo todavía y quiere seguir estudiando. Les sacaré los ojos antes de que la metan en un vestido de novia.

			Vlad me mira con una mezcla de lo que parece condescendencia y diversión.

			—Estoy seguro de que lo harás.

			—Claro que lo haré, así que no te quedes ahí diciéndome que no.

			—Quería decir que no, que Sergei no la obligará a hacer eso.

			—¿Cómo lo sabes si ni tú ni yo estamos ahí dentro, eh?

			—No tiene permitido debilitar al jefe, señorita.

			—Que sí, que vale. —Levanto una mano con desdén ante su tono severo. Me lo recuerda todos los días.

			Se queda en silencio por un segundo, y pienso que va a oponerse con uñas y dientes, pero luego pregunta en tono pensativo:

			—¿Por qué no lo hace usted?

			—¿Hacer qué?

			—Casarse.

			—¿Casarme?

			—Es mayor que ella, puede casarte.

			—¿Se te ha ido la olla?

			—Esta es, de hecho, una solución de lo más lúcida. La única forma de proteger a Anastasia y continuar en el poder a través del matrimonio.

			—¿Crees que no lo he pensado? Pero ningún hombre de la hermandad me convertirá en su muñeca obediente. Preferiría morir antes que eso.

			—¿Y si consigue convertirle a él en su muñeco obediente?

			—¿A qué te refieres?

			—No se case con un hombre para que gobierne en su lugar. Cásese con un títere a través del cual pueda gobernar usted.

			—¿Y crees que existe un hombre así en la hermandad? Todos ellos están hambrientos de poder.

			—Hay quienes, como usted, tienen a otros gobernando en las sombras en su nombre. Puede adoptar esa postura.

			Oh. He oído historias sobre ello, pero siempre pensé que eran mitos.

			—¿Y cómo podría estar segura de que esos hombres existen?

			

			—Existen. Me he cruzado con varios de ellos, y es así como se me ocurrió este plan.

			—Me gusta cómo piensas, Vlad.

			Él gruñe y yo sonrío. Aunque es un poquito brusco (bueno, bastante), Vlad siempre piensa en lo mejor para mí. Si encontramos a alguien que cumpla los requisitos, resolvería los problemas de Ana y los míos. Puedo impulsar a mi marido títere hasta la cima y así no solo preservaré el legado de mi abuelo, sino que también protegeré a Anastasia de cualquier matrimonio absurdo.

			—¿Algún candidato en mente? —le pregunto a Vlad con una sonrisa pícara.

			—Lo investigaré y le traeré los informes completos.

			Lo agarro de la barbilla con el pulgar y el índice.

			—¿Te he dicho últimamente que eres el mejor?

			—Más de lo necesario. —Él se aparta, murmurando entre dientes—: Estos estadounidenses y su necesidad de tocar.

			—Te he oído, y soy tan rusa como tú, Vlad.

			Se mantiene impasible.

			—Si entra ahí, que sea para decirle a Sergei que está dispuesta a casarse.

			Lo estoy.

			«¿Lo estoy, en serio?».

			Dejo escapar un profundo suspiro cuando los recuerdos de unos siniestros ojos azules invaden mi mente. A veces son la mejor parte de un sueño; en otras, lo más perturbador de una pesadilla que me despierta de un bote en mitad de la noche, sudando, con escalofríos y temblando.

			No. Ya he superado a ese desgraciado.

			Él me traicionó primero. Ahora es mi turno.
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3 
Rai

			Abro las puertas del comedor de golpe y entro con la cabeza bien alta, justo como dedushka me enseñó.

			Es fácil sentirse intimidada por los líderes del grupo de élite. La mayoría, incluido el tío abuelo, han estado en la cárcel. Mientras que en el mundo exterior eso se ve como una desgracia, para cualquier miembro de los vory supone un sello de honor.

			El tío abuelo Sergei está sentado presidiendo la mesa. Es mayor, tiene unos sesenta años. Su pelo, que una vez fue rubio, ahora es completamente blanco, y está marcado por el paso del tiempo. Aunque el cáncer le ha echado años encima, no le ha hecho perder el pelo, probablemente por su cabezonería a la hora de negarse a recibir quimioterapia. Intento no mirarlo con odio ahora que sé que está intentando enviar a Anastasia con uno de estos hombres despiadados, capaces de comérsela viva.

			Vlad se aleja de mi lado y se sienta a la derecha del tío abuelo, su lugar como sovietnik. A su izquierda se sienta Adrian, el obshchak. Ostenta el mismo nivel de poder que Vlad, pero en lugar de actuar como intermediario entre las brigadas y el Pakhan, desempeña un papel más crucial que implica proteger a la hermandad. Sabe a quién tiene que sobornar, y cuenta con una red de inteligencia que rivaliza con la CIA, probablemente porque tiene importantes conexiones dentro del propio Mosad.

			A pesar de rondar los treinta y cinco, Adrian lleva con nosotros desde la época de dedushka, y siempre ha cumplido con su papel, sin falta. Es muy reservado y el más hermético de todo el grupo de élite. Por eso siempre siento que debo tener cuidado con él.

			El hecho de que esté en esta reunión significa que es importante. Adrian rara vez asiste a reuniones o invita a alguien a su casa, pero siempre ha tenido vía libre por parte de dedushka y del tío abuelo debido a su papel decisivo. En resumen, nadie quiere enemistarse con Adrian, porque quienes lo hacen… Bueno, nadie sabe adónde demonios van a parar.

			También es bastante callado y solo habla cuando es absolutamente necesario, que es cuando el jefe se dirige a él. Adrian es leal a los vory, pero es lo único a lo que debe lealtad. No dudaría en aplastarme si de alguna forma acabamos en bandos opuestos de una batalla.

			Los cuatro reyes, también conocidos como brigadieres, ocupan el resto de las sillas: Damien, el viejo Igor, Kirill y el hijo de puta de Mikhail.

			El último me fulmina con la mirada y yo hago lo propio, sin pestañear. A pesar de ser mayor, un poco más joven que Sergei, se mantiene erguido, y sus ojos azules son penetrantes a más no poder. No tengo ninguna duda de que fue él quien sugirió casar a Anastasia, probablemente con uno de sus hijos, que son todavía más repugnantes que él.

			Ese gilipollas está a cargo de la parte más despreciable de los vory, la que he estado intentando erradicar de forma activa: el círculo de prostitución.

			Quiere acabar conmigo porque sugerí con decisión delante de dedushka que la hermandad no necesita el círculo de prostitución y que estamos desperdiciando esfuerzos ahí cuando podemos obtener mejores ingresos por parte de V Corp.

			Desde entonces, Mikhail me quiere ver muerta. Él fue quien respaldó a Ivan, el primo de mi madre, para que se convirtiera en Pakhan y acabara conmigo. Si piensa que voy a olvidarme de eso, es que no tiene ni idea de lo que conlleva mi apellido.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —dice con rabia, tal y como esperaba.

			Lo ignoro, agarro la mano del tío abuelo, le beso los nudillos arrugados y la coloco sobre mi cabeza. Así es como todos los miembros de los vory saludan a su Pakhan. Puede que no tenga un título o un puesto oficial, pero soy uno de los pilares que sostienen esta organización, les guste o no admitirlo.

			De pie, detrás de cada miembro de la élite está su mejor boyevik, que es básicamente un soldado o guardaespaldas de mayor rango y a quien confiarían sus vidas. Normalmente, estos líderes no se mueven sin una horda de soldados, pero en las reuniones con el Pakhan, solo se permite tener a uno por respeto al jefe.

			Mi boyevik de mayor rango, Ruslan, me sigue y se coloca detrás de mi asiento cuando me siento al lado de Damien. Este último me dedica una sonrisa viperina. Le devuelvo la sonrisa y no me molesto en ocultar que es falsa.

			No solo es un tipo escurridizo, sino que también es temerario como el que más. Damien es el tipo de rey que ordena eliminar a otras familias criminales dentro de nuestros territorios si nos han faltado al respeto de cualquier forma. Dice que es para enseñarles a agachar la cabeza cuando los miembros de la hermandad están cerca. Su naturaleza violenta y su ambición insaciable siempre lo han mantenido en mi lista de los que conviene no perder de vista.

			Kirill se aclara la garganta desde su posición frente a mí. Tiene un físico similar al de Vlad en cuanto a corpulencia, pero es más tranquilo, como Adrian, probablemente debido a su habilidad para camuflarse. Sus gafas de montura negra le dan un aire astuto e inteligente, pero no ocultan la intensidad de sus ojos de zorro. Sonrío para mis adentros. Tengo algo contra ese imbécil, por lo que ahora no puede abrir la boca y mostrarse de acuerdo con Mikhail.

			—¿Tiene algo para nosotros, señorita Sokolov? —pregunta Igor con un sereno, pero muy perceptible, acento ruso. Tiene la misma edad que Sergei, pero parece más joven porque lleva una vida sana y todavía entrena junto a sus soldados. La brigada de Igor es la más hermética y unida. Irían a la guerra por él con los ojos cerrados si hiciera falta. Después de la muerte de dedushka, fue uno de los que me ayudó a colocar a Sergei en el poder, pero también es conservador y sexista como los demás. Nunca se inclinaría ante una mujer.

			—Sí, señorita Sokolov. ¿A qué debemos este placer? —Damien arquea las cejas, mirándome. Aunque sus padres son rusos, nació y creció en Estados Unidos, así que la mayor parte del tiempo habla sin acento.

			Hablan en inglés cuando estoy cerca porque me tienen por una «yanqui» que no forma parte de ellos, a pesar de demostrar una y otra vez que soy igual de rusa.

			—Sí —digo en ruso, mirando a mi tío abuelo—. Voy a presentar las cifras de V Corp correspondientes al último trimestre, así como la proyección del futuro beneficio neto.

			—Eso puedes hacerlo en la empresa. —Mikhail no esconde su hostilidad—. Para ti no hay hueco entre los vory, Rayka.

			Aprieto los dientes por la forma tan irrespetuosa en la que ha usado mi apodo, pero termino esbozando una sonrisa.

			«Descolócalos con tu amabilidad, Rai. No dejes en evidencia a Sergei».

			—Permíteme que discrepe, Mikhail. —Meto la mano en el bolso y saco el informe, luego empiezo a listar las cifras. Cuando termino, entrelazo los dedos sobre la mesa y lo miro con tanta templanza que siento que mi rostro se vuelve frío como el hielo—. La última vez que lo comprobé, tus burdeles no aportan ni la mitad que yo. La última vez que lo comprobé, el valor de un miembro se mide en la cantidad que él o ella aporte a la organización. A lo mejor deberíamos revisar quién tiene cabida en los vory y quién no.

			Él se pone en pie, su cuerpo orondo casi rebota por el esfuerzo, y me señala con el dedo.

			—Serás…

			—Siéntate —ordena Vlad—. Muestra respeto ante tu Pakhan, Kozlov.

			Mikhail balbucea una disculpa y se sienta a regañadientes, mientras sigue asesinándome con la mirada.

			—Me alegro de que estés aquí, Rai. Tenemos varios asuntos que tratar. —Sergei habla por primera vez desde que entré. Tiene la voz ronca debido al cáncer, y pronto todos lo notarán.

			—Yo también tengo asuntos que tratar, dvoyurodnyy ded.

			Kirill refunfuña por lo bajo ante la forma cariñosa que tengo de llamar a mi tío abuelo.

			

			Vuelvo mi atención hacia él.

			—¿Tienes algún problema?

			—Para nada, señorita Sokolov. —Hace una pausa y se recoloca las gafas con el dedo corazón—. De momento.

			No se me escapa la amenaza que se esconde tras su gesto, así que respondo utilizando su sutil manera de actuar. Sin apartar la mirada, deslizo la taza de café que tengo delante y aplasto un terrón de azúcar dentro antes de que se disuelva.

			—Está bien saberlo.

			Arruga el entrecejo y su soldado más leal, Aleksander, se tensa detrás de él y se lleva una mano a la pistola. Tiene rasgos femeninos y complexión menuda para ser un guardaespaldas, pero es igual de cruel que su jefe directo.

			No hará nada porque ambos saben que ante la mínima señal de peligro, no vacilaré en acabar con Kirill y con su toda su brigada.

			Sergei se aclara la garganta y yo sonrío, fingiendo que me bebo el café sin prisa. Mi tío abuelo no quiere que provoque a nadie de la hermandad, ni siquiera cuando me menosprecian.

			Así que lo hago a sus espaldas.

			Ojos que no ven, corazón que no siente.

			Damien me golpea el hombro con el suyo, sonriendo como si fuéramos amigos íntimos y quisiera compartir el secreto.

			—¿Diversión en el paraíso? —Agarra el paquete de tabaco que tiene en frente y saca un cigarro. No lo enciende, sino que sostiene el mechero a un suspiro de distancia.

			—No es asunto tuyo —contraataco.

			El secreto de Kirill es mío y de nadie más. Si alguien más se entera, deja de tener sentido usarlo en su contra.

			Adrian me observa por un momento, lo que significa que él también se ha dado cuenta de que está ocurriendo algo.

			Vlad sacude la cabeza mirándome, e Igor sigue observándonos a Kirill y a mí por encima de su taza de té. Él único que está resollando como una damisela en apuros es Mikhail. Está tan empecinado en que no me quiere en esta mesa que no se ha dado cuenta de nada. El muy idiota.

			

			Pero su boyevik no es estúpido. Mientras se mantiene recto como un palo detrás de él, escucha y observa todo para poder informar a su jefe más tarde.

			—Estamos aquí porque hay una amenaza inminente por parte de los irlandeses —Sergei habla en ruso, usando un tono moderado—. Los hombres de Adrian han recopilado información que señalan su intención de atacar los territorios que gobernamos junto con los italianos.

			—Putos irlandeses —dice con rabia Mikhail, como el lobo feroz que se cree que es.

			Vlad se inclina sobre la mesa, con los dedos entrelazados.

			—Rolan siempre se ha mostrado muy agresivo con nosotros desde que se convirtió en el jefe de los irlandeses después de la muerte de su hermano. Lo ha intentado en otras ocasiones, pero nunca se había acercado tanto. Esta vez parece que va a por todas, incluso ha traído a algunos de sus aliados de entre las pequeñas familias del crimen organizado de Europa del Este.

			—No habríamos tenido ningún problema con ellos si no fuera por tu ataque irracional, Damien —dice Igor en tono grave y acusador. Damien levanta las manos, con expresión incrédula.

			—Que me detengan por proteger a mis putos soldados.

			—Estabas protegiendo tu estúpido orgullo —musita Kirill.

			—Siempre terminas arrastrándonos a la guerra —le acusa Igor.

			—¿Qué hay mejor que una guerra cuando está bien merecida? —Damien se enciende el cigarro y le da una calada, luego expulsa una nube de humo—. No es mi culpa de que ya tengas una edad y no puedas con ello. ¿Por qué no dejas que tu hijo herede el puesto ahora que te has vuelto tan pelmazo?

			—Se llama ser prudente.

			Damien bosteza.

			—Eso es solo un sinónimo de aburrido. Deberías probar a divertirte de vez en cuando.

			—Y tú deberías dejar de ganarnos enemigos que no necesitamos —arremete Kirill.

			—Que te den por culo. Rolan nos hubiera atacado de todas formas teniendo en cuenta que su hermano, cuñada y sobrino acabaron muertos por uno de nuestros ataques en la época de Nikolai. Pasó hace décadas, pero sigue buscando venganza.

			—¿Y tú decidiste ofrecerle la oportunidad en bandeja de plata? —gruñe Igor.

			—Solo estaba siendo un buen estratega y empecé la guerra antes de que pudieran hacerlo ellos. Deberíais darme las gracias.

			—O un puñetazo —dice Kirill.

			Se une a Igor contra Damien y se enzarzan en una discusión interminable en un ruso intenso. Mikhail solo interrumpe para hablar de cuánto dinero está malgastando la brigada de Damien, pero se le olvida mencionar que, a pesar de los ataques recurrentes, Damien sigue aportando más de lo que él hará jamás.

			Sergei, Vlad y yo observamos en silencio. Adrian, por su parte, le da un sorbo a su café, sin siquiera fingir que les presta atención. Parece que este fuera el último lugar en el que le gustaría estar.

			En eso coincido con él. Aunque no me gusta que me dejen fuera, esta batalla de testosterona siempre me pone de los nervios, básicamente porque no sacan nada útil.

			—Ya basta. —Sergei por fin le pone punto final, y todos se quedan en silencio—. No importa de quién sea la culpa porque la realidad sigue siendo que estamos bajo amenaza.

			—Y nuestros aliados italianos no se están dando mucha prisa en ayudar —añade Vlad.

			—Blyad —maldice Mikhail—. ¿No decían siempre que odiaban a los irlandeses? Además, tenemos un trato.

			Vlad hace una pausa antes de que su voz monótona llene el espacio:

			—Dijeron que el trato no se mantiene porque lo hemos provocado nosotros.

			Todas las miradas recaen sobre Damien, quien levanta las manos fingiendo inocencia.

			—No es culpa mía que no fortaleciéramos la relación con los italianos antes de esto. Oye, Adrian, ¿no eran amigos tuyos?

			Este último termina de beberse el café.

			—¿Por qué iban mis amigos a ocuparse de tus problemas?

			—Venga. Hazlo por la hermandad.

			

			—Puedo consultarlo, pero probablemente no nos aseguren hombres suficientes como para mantener a raya a los irlandeses.

			—¿Qué hay de las tríadas? ¿Y los japoneses? —sugiere Igor—. Nos deben un par de favores.

			Kirill se rasca la barbilla.

			—Esta no es su guerra, así que incluso si ofrecieran ayuda, sería mínima.

			—Toda la que podamos conseguir es bienvenida —dice Damien alegremente, como si no nos hubiera metido a todos en esta mierda.

			Vlad lo fulmina con la mirada antes de dirigirse al grupo:

			—Los italianos siguen siendo nuestros mayores aliados. Si no los tenemos a todos de nuestro lado, podríamos perder territorios.

			—Entonces deberíamos obligarlos a unirse —digo.

			—¿Quién ha pedido tu opinión, Rayka? ¿No sería mejor que te dedicaras a vestir muñecas o algo así? —Mikhail me sonríe, y tanto Kirill como Damien se ríen con disimulo.

			—Dejé de vestir muñecas el día que te superé en ingresos, Mikel —digo con una sonrisa. Como no deja de usar la versión irrespetuosa de mi nombre, lo llamo por un nombre equivocado, uno que es aún más diminutivo.

			Vlad contrae los labios, pero no llega a sonreír. Damien me da un codazo en el hombro con una amplia sonrisa.

			«Nota mental: no sentarme al lado de Damien en el futuro».

			—¿Cómo deberíamos obligarles? —me pregunta Vlad, reconduciéndonos de nuevo al tema.

			Coloco dos terrones de azúcar en el borde de la taza de café, uno más cerca del filo que el otro.

			—Estos somos nosotros, porque los irlandeses han marcado la hermandad como su objetivo. Los italianos están aquí—. Señalo el otro terrón situado un poco por detrás—. Si vamos a hundirnos, más nos vale llevárnoslos con nosotros para que se lo tomen en serio.

			—¿Y cómo propones que hagamos eso, pequeña genio? —pregunta Mikhail.

			—No podemos convertir a los italianos en nuestros enemigos —Igor me lo dice a mí, pero mira a Adrian, ya que es él quien se encarga de la mayor parte de nuestras relaciones públicas externas.

			

			—Vamos a hacer que se unan, no a enemistarnos con ellos. —Empujo el primer terrón de azúcar—. Si los irlandeses atacan a los italianos, aunque sea indirectamente… —Hago una pausa para darle efecto dramático y luego sacudo la taza, haciendo que el segundo terrón de azúcar caiga con un pequeño ruido al salpicar—. No tendrán más remedio que defender sus territorios y su honor.

			—¿Estás sugiriendo que traicionemos a nuestros mayores aliados? —Kirill me mira como si hubiera matado a un miembro de su familia.

			—Estoy sugiriendo que no recibamos el golpe cuando ataquen los irlandeses. Si los atraemos hasta los territorios italianos, las piezas del ajedrez se moverán solas. Podemos ir a ayudar una vez el daño esté hecho.

			—De esa manera, podemos reforzar nuestra relación con los italianos mientras los arrastramos a la guerra con nosotros —explica Vlad.

			—Exacto. —Empujo lejos el café porque ni de coña me voy a beber eso ahora que tiene tanto azúcar.

			Igor, Adrian y Damien permanecen en silencio, pero Mikhail se aclara la garganta y Kirill hace una mueca. Saben que tengo razón y que mi plan es lo mejor que tienen, pero a sus egos de machito no les gusta que una mujer les supere en inteligencia.

			—Igor —Sergei habla y todos los presentes en la mesa le prestan atención, incluido Adrian—. Encárgate de conseguir tantos hombres como sea posible de las tríadas y de los japoneses. Kirill y Mikhail, proteged los territorios, incluidos los compartidos. No sabemos dónde atacarán la próxima vez. Adrian, sigue negociando con los italianos.

			Por un momento, creo que ha descartado mi plan por completo. Después de todo, sigue queriendo que Adrian juegue limpio con los italianos.

			Pero entonces, mi tío abuelo fija la mirada en Vlad.

			—Usa nuestro espía en territorio irlandés para averiguar dónde atacarán la próxima vez, y luego, tiéndele una trampa a los italianos.

			—Sí, vor —dicen los hombres, y yo me siento más derecha en mi silla. Esta es la primera vez que Sergei se ha tomado en serio mis sugerencias. Desde que demostré mi valía en V Corp cerrando un acuerdo tras otro, Sergei ya no me ve como la nieta mimada de Nikolai Sokolov a la que no debería haber permitido asistir a las reuniones de la hermandad.

			Damien levanta la mano como un niño que solo busca llamar la atención en clase.

			—Emm, ¿hola? ¿Y yo qué?

			—Tú te quedas quieto y proteges tu territorio. —Sergei lo mira con sus ojos verde claro. Puede que siempre haya quedado en segundo lugar en comparación con dedushka, pero posee una sabiduría que fue adquiriendo a lo largo de los años que estuvo junto a mi abuelo. Sabe lo que hace y nunca ha permitido que su enfermedad le impida liderar la hermandad.

			—Venga ya, Pakhan, yo también puedo hacer algo —discute Damien.

			—Y empeorarlo más —musita Igor.

			Damien chasquea la lengua. No siente ningún respeto por los veteranos de los vory. Tiene su manera de hacer las cosas y una visión un tanto extraña y alocada, y parece que con eso le basta.

			—Si pierdes uno de tus territorios, se recortará de tu brigada, Orlov —Sergei se dirige a Damien por su apellido—. ¿Ha quedado claro?

			—Cristalino —musita Damien.

			—Rai. —Mi tío abuelo centra su atención en mí.

			—Dime.

			—Dirigirás los fondos necesarios a cualquier brigada que lo necesite.

			—Solo después de ver sus cifras.

			—No vas a ver mis putas cifras —Mikhail es el primero en protestar.

			Yo le sonrío con dulzura.

			—Entonces no recibirás ni un duro de parte de V Corp.

			—No eres la dueña de V Corp.

			—Y tú tampoco. No voy a estar repartiendo dinero como si fueran caramelos. Necesito los informes de contabilidad para estar al tanto de las necesidades de todos, y espero que todo el mundo devuelva los fondos en cuanto se vuelvan a generar beneficios. V Corp no es vuestro banco personal.

			—¿Y si no lo hacemos? —Kirill eleva una ceja.

			

			—Sencillo. Se os descontará la diferencia de vuestras acciones en la empresa. No sois los únicos accionistas de V Corp de los que tengo que ocuparme. El dinero no es vuestro para confiscarlo en cualquier momento y sin repercusiones.

			—¿Pakhan? —Igor corta a Mikhail antes de que le dé tiempo a insultarme.

			—Todos entregaréis a V Corp vuestras cifras para que cada brigada reciba un trato igualitario —dice Sergei—. Hablaremos sobre lo de devolver los fondos en otra ocasión.

			Miro fijamente al tío abuelo, pero ya ha dado una orden y no va a retractarse. El gilipollas de Mikhail me sonríe como un niño consentido con taritas.

			Por dentro estoy que echo humo, pero por fuera mantengo una postura rígida.

			—Ahora que nos hemos puesto de acuerdo en esto, pasaremos al siguiente asunto. —Sergei se aclara la garganta para conseguir la atención de todos—. He servido a la hermandad con mi vida, sudor y sangre, igual que vosotros. Pero, como todo el mundo sabe, me estoy haciendo mayor. Llegará un momento en el que tenga que ceder el puesto de Pakhan.

			Trago saliva cuando el peso de sus palabras cae sobre mí. ¿Por eso está todo el mundo aquí, incluido Adrian? ¿No estará pensando Sergei en contarles lo del cáncer, verdad?

			—He decidido que el siguiente Pakhan será un miembro del grupo de élite. Consideraré minuciosamente a todo el mundo en los próximos meses, y cuando llegue el momento de elegir a alguien, será uno de vosotros.

			Se enderezan en sus asientos; a algunos se les cubre la mirada con ansias de poder. El fuego que arde en mi interior amenaza con estallar como un volcán dispuesto a acabar con todo a su paso.

			No me puedo creer que Sergei esté regalando el legado familiar a uno de estos lobos así como así.

			—Sin embargo, quiero que mi hija se case con alguien de una de vuestras familias. Consideradlo una bendición por adelantado.

			Mikhail se mueve en su asiento, listo para proponer a los gilipollas de sus hijos, pero le corto.

			

			—No.

			Vlad me sacude la cabeza, probablemente por el tono que he usado.

			—¿Qué quieres decir con «no»? —La voz de Sergei tiene un tono que deja claro que él es el que manda. Puede que sea su sobrina nieta, pero la familia sabe que no conviene desafiarlo delante de los miembros de la hermandad.

			—No, Anastasia no está lista para casarse todavía. —Suavizo mi tono—. No tiene ni idea de convertirse en esposa.

			—¿Y quién tiene la culpa de eso? —musita Igor—. La has estado protegiendo como si fuera un gatito abandonado.

			Eso es porque necesita que la proteja de este mundo, pero no lo digo, porque sin duda lo utilizarían en mi contra. No puedo permitirme ni una sola fisura, ni siquiera con Ana.

			—Quieres que el apellido Sokolov perdure, ¿verdad? —Trago saliva—. Lo haré yo.

			—¡Qué sorpresa! Pensaba que te quedarías soltera toda la vida. —Damien hace una pausa dramática, y luego imita una garra con la mano—. Cásate conmigo, tigresa.

			—En tus sueños, imbécil.

			—¿En serio vas a casarte? —pregunta Sergei, con tono dudoso.

			—Sí, pero escojo yo.

			Mi tío abuelo hace un gesto hacia delante.

			—Escoge entonces.

			—Pobrecito desgraciado —musita Kirill por lo bajo.

			—Cuidado o puede que te elija a ti —le provoco, aunque eso no pasará jamás. Esta mesa está llena de machitos alfa que me encerrarían o me volverían loca, o las dos cosas.

			—Ahórranos el suspense y elige. —Damien se frota las manos entre sí—. Aquí va una pista: es a mí.

			—He dicho que tú no. —Recorro con la vista hasta que llego a Kirill. Él se queda quieto, probablemente pensando que seguiré adelante con mi amenaza—. Con Kirill tampoco, tengo razones. No podría conmigo.

			Él se recoloca las gafas y me saca el dedo de forma discreta. Yo lo ignoro y continúo.

			

			—Vlad, no. Es como mi hermano. Obviamente, Adrian tampoco porque ya está casado… A menos que nos mudemos a un país donde se permita tener otra mujer.

			No altera su expresión.

			—Me siento halagado, pero tengo que rechazar la oferta, señorita Sokolov.

			—Una pena —finjo estar triste.

			—Eso solo deja a los hijos de Mikhail y los de Igor —dice Sergei.

			Miro a Mikhail a los ojos mientras sonrío.

			—Tienes dos hijos, ¿verdad?

			—Así es.

			—Tenía entendido que eran niños.

			—Han crecido. Mi mayor tiene treinta años.

			—La edad no implica madurez. Siguen siendo niños. Me pregunto de dónde lo habrán sacado.

			—Rai —me regaña Sergei—. Eso sin duda descarta a los hijos de Mikhail, lo que nos deja con los de Igor. Nos quedaremos con el mayor, Alexei.

			—Espera… no. —A mi pesar, abro mucho los ojos. Alexei es incluso peor que Igor, y desconfío mucho más de él que de su padre. No puedo casarme con él. Es conservador y estricto a más no poder.

			Me ahogará antes de darme cuenta.
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